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Se abra, la aésjón a las 13-20 horas. 

VIOLACIONES DE LOS DEHECHOS HUMANOS EN El AFRICA MERIDIONAL: INFORME DEL GRUPO ESPECIAL 
DE EXPERTOS (tema 6 del pragrama) (continuación) (E/CN .4/l?84/8) 

CONSECUENCIAS ADVERSAS QUE TIENE PARA EL DISFRUTE DE LOS DERECHOS HUMANOS LA ASISTENCIA 
POLITICA, MILITAR, ECONOMICA Y DE OTRA INDOLE QUE SE PRESTA A LOS REGIMENES COLONIALISTAS 
Ï RACISTAS DEL AFRICA MERIDIONAL (tema 7 del programa) (continuación) (E/CN.4/1984/11; 
H/CN.4/Sub.2/1983/6 y Add.l y 2; E/CN.4/1984/NGO/I3) 

APLICACION DE LA CONVENCION INTERNACIONAL SOBRE LA REPRESION Y EL CASTIGO DEL CRIMEN 
DE APARTHEID {tema l 6 d e l programa) (continuación) (E/CM.4/1984/36 У Add.l a 8 , 
E/CN.4/1984/48; E/CN.4/1983/24/Add,13 3 Г Ш 

a) ESTUDIO, EN COLABORACION CON LA SÜBCCWISION DE PREVENCION DE DISCRIMINACIONES 
Y PROTECCION A LAS MINORÍAS, SOBRE L,OS MEDIOà PARA LOGRAR LA APLICACION DE LAS 
RESOLUCIONES DE LAS NACIONES UNIDAS RELACIONADAS CON EL APARTHEID, EL RACISMO 
Y LA DISCRIMINACION RACIAL (tema IJ del programa) (continuación) (E/CN.4/1984/37У З8) 

b) APLICACION DELf PROGRAMA PARA EL DECENIO DE LA LUCHA CONTRA EL RACISMO Y LA 
~ DISCRIMINACION RACIAL (teffla 1? del programa) (continuación) 

1. La Sra. KUROKOCHI (Japón) dice que las cuestiones de que se ocupa la Comisión 
provienen todas de ia política de apartheid aplicada por el Gobierno de Sudáfrica, 
Problemaa talea como la ocupación de Namibia y de partes de Angola por Sudáfrica, y 
3ua presuntos actos de aéresidn contra Estados vecinos independientes son la conse­
cuencia directa de la práctica, por el Gobierno de Sudáfrica del ajjartheld que es l a 
forma más perniciosa de discriminación racial que existe en el mundo. 

2. La luqha contra, el raelamo f la discriminación racial, y en pro de la Igualdad, ha 
sido un tema permanente en la historia humana. Aunque ia igualdad y la' libertad para 
todos, sin distinción da raza, sexo, idioma o religión, se encuentra ahora consagrada 
en la^Caçta da las Naciones Unidas como uno de aoa prindlpio's más funHààaentalea, hay, 
desafortunadamente, lugares en el mundo en que esos principios todavía'no a4 reconocen.' -
La Declaración final y el Programa de Acción aprobados -aunque no por consenso- en l a 
Segunda Conferencia Mundial para Combatir e l Racismo y Да Dj.ecruainacicn Racial han 
eontrlbüido 'eñ graft sàedida a intensificar la. lucha ̂ conjunta sn favor de la eliminación 
de toüas laa fo'rmas de racismo y de diacrirainaeión racial. 

3 . La polftica de apartheid da Sudáfrica^ como forma' de discriminación racial i n s t i ­
tucionalizada, constituye sin duda la negación más grave y sistemática de la libertad , 
y la igualdad que se encuentra ea cualquier lugar del mundo cont^poráneo. 

4 . La defensa del principio de l a igualdad racial tiene una larga historia en el Japón, 
que se incorporó a la comunidad ds Estados modernos aproximadamente hace un siglo, cuando . 
muchos puebioa de Asia y Africa sufrían políticas de discriminación racial. En 1919, 
cuando ae encontraba virtualmente solo en lá 1цойа ¿ontra la disbrimlnación racial, e l 
Japón trató infructuosamente dê  que en el Pacto de 3,a Sociedad de las Naciones figurara 
una cláuauia que prooiamaae la igualdad racial. La qpoaioión del -̂ apón a l a diacfiminacioh' 
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r a c i a l no se basa en algún concepto intelectual abstracto, sino en las amargas experien­
cias de su propio pueblo, que ha llegado a sentir profundamente este problema. Su 
Gobierno ha hecho todos los esfuerzos posibles para pëi'suadir a Sudáfrica de que res­
ponda a las exhortaciones de l a comunidad internacional y abandone su práctica del 
apartheid. 

5 . El año pasado se produjeron varios acontecimientos en Sudáfrica. En primer tér­
mino, en e l otoño de 1 9 8 3 hubo un referéndum sobre una propuesta de reforma constitu­
cional destinada a simpliar los derechos políticos muy limitados de algunos sectores 
no blancos: las personas denûmlnadaë de color y las asiáticas. Esta reforma limitada 
no puede considerarse como uha respuesta l e a l a los llamamientos procedentes del inte­
rior de Sudáfrica y de toda l a comunidad mundial êo faVor tíe l a abolición del apartheid, 
sino que en realidad podría doiisideràrse incluáo coáo un áhtificio para reforzar l a 
discriminación r a c i a l . El Japón confía fervientemente eh que se aplicarán ulteriores 
reformas generalizadas a f i n de que puedan reconocerâe los derechos políticos de todo 
el pueblo. 

6. En segundo lugar, recientemente se han adoptado en Sudáfrica algunas medidas eco­
nómicas y sociales con miras a proteger los derechos básicos de todas las personas a l 
trabajo. Se han suavizado las restricciones que prohiben a los trabajadores migrantes 
de los denominados territorios patrios residir en las ciudades. Si bien su delegación 
no cree que dichas medidas abrirán por sí mismas las puertas a una erradicación completa 
del apartheid, estima sin embargo que son una indicación de que están produciendo efecto 
los esfuerzos concertados dentro y fuera de las Naciones Unidas para ejercer presión 
sobre Sudáfrica. Por cíHisiguiente, l a comunidad internacional no debe desanimarse, sino 
que debe continuar aplicando presiones con paciencia y determinación a f i n de que se des­
truyan gradualmente las barreras raciales en Sudáfrica. Su delegación comprende e l c r i ­
terio de muchos miembros de l a comunidad internacional de que deberían adoptarse medi­
das más drásticas ya que hasta ahora han fracasado los esfuerzos realizados para pro­
ducir algún cambio efectivo en l a política de Sudáfrica. Aunque comparte su sentimiento 
de frustración, su delegación continúa insistiendo, en que los esfuerzos para lograr l a 
erradicación del apartheid deben proseguirse por medios pacíficos. El Japón espera 
que los Estados Miembros de las Naciones Unidas idearán con dicha finalidad medidas 
pacíficas y realistas, de conformidad con e l espíritu de l a Carta, y demostrarán su 
determinación de aplicarlas eficazmente. El Gobierno de Sudáfrica debe comprender que 
su inhumana y perversa política de apartheid no puede perdurar, y que debe responder 
inmediatamente a los llamamientos de la comunidad internacional en e l sentido de que 
abandone dicha práctica de una vez para siempre. El Japón ha estado haciendo todo lo 
posible para convencer a Sudáfrica que debe proceder de ese modo. 

7. Al resumir l a política del Japón hacia ese país, l a oradora dice, en primer lugar, 
que su Gobierno no mantiene relaciones diplomáticas con Sudáfrica ni reconoce los denomi­
nados estados bantustanes. 

8 . En segundo lugar, en l a esfera de las relaciones económicas, el Japón no permite 
a sus nacionales ni a personas jurídicas comprendidas en su jurisdicción que efectúen 
inversiones directas en Sudáfrica, posición que mantiene a pesar de su política general 
de liberalizar lo más posible sus inversiones directas en e l extranjero. Además, de 
conformidad con las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, su Gobierno ha 
pedido a los bancos japoneses que comercian en divisas y a sus sucursales en e l extran­
jero que se abstengan de otorgar cualquier préstamo a Sudáfrica. Sus relaciones econó­
micas con ese país se limitan estrictamente a l comercio normal. 
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9 . Bri tercer lugar, entren e l Japón .y.̂ Sudáfrlca ш ^hay cooperación m i l i t a r n i i n t e r - * 
cambio de i>*ersônal tólllCái*-*El cumplimiento • riguroao por part^ del, vJapS> dfi.e^^^^ 
sobre ios artáataéntíSs,-Instituido en v i r t u d de la. resolación,4l8̂ Cl.977)vd,^Д:,.¿Qtí^^^ 
Seguridad, consta en los documentos pertinentes del Comité del Consejo de áégurldad' 
establecido por l a resolución 4 2 1 ( 1 9 7 7 ) r e l a t i v a a l a Cuestión de Sudáfrica (Comité---
de Sanciones). 

1 0 . En cuarto lugar, én là esfera del desarrollo nuclear, e l Japón mantiene. |.nfl̂ íciblc,-r 
mente atís pri n c i p i o s ño nucleares:^" no poseer n i ; producir .aproas .nuafeares .y prohibir дис: 
se introduzcan en él Japón ¿. Por-, tanto i , no. ha prestado ni.,pres-fcará.. cooperación de! 
ningüha...cíaáa-'..a'-Sudáfrica-'en i a esfera-.-del désarí?pllo -de .las, arpa^ nucleàreS;. .',Con,.rei3pèçW' 
a los usos pácffieos üé'-la••energía nuciear-i el.-Japón-no.-.ha;.,exf).ortôdo, rea^tprfs,.nucl^^ 
n i materiales bonexds-'a Sudáfrica n i l e Í ha «prestado ninguna asiatençia en .ejl desajrrolio 
de tecnología nuclear. 

11 . En quinto I\ígar, e l Gobierno del Japón no ha otorgado visados a sudafricanos para 
intercambios CULTÚRALES O educativos ;0 actaL'̂ iídades.depertiyas.; 

1 2 - E l Japón ha expresado' asimismo sü oposición a ,1a ̂ política ,de .^parthejjd de áudáfrica 
a l brindar ayuda á las' víctimas de ¡esa política;. . Hace ap or, tac iones. апгла̂ ез. a 1<?з di'vér-
soa fondos y jsrdgraisás de laé Naeíonea ünisias, ventrue e l l o a ^ a i î̂ rograma de las Kacipnes ' 
Unidas de Enseñanza y Capacitación para, e l .Africa Meridionai,,; a l ,Fondo Fiduciarlc,,d^e 
Haciones Uñidas para ÍSudáfrica 'y ál Fondo,Fiduciario para ,1A -pub.licidad, conferá íetly;'' • 
Apartheid. ' " 

1 3 . 'Sú Gobierno deéea" fervientemente,eontribtílr..a prcascver de,macera,sustancial,, 1̂^ 
erradicáéióri^é 'la'política de apartheid - ;.j está. diap^Aesto,,a cooperar GÜP/^B 'Cojsii^ilón 
en todoái"''loa esfuerzos encamínadoa.'a lograr esa finalidad.* 

14 . Él Sr.' CHARRÏ SAMPER' (Colombia) ; dice que su •.elección. con?p • p.":esidente d^; là̂  . 
ConferencîéiiMundial para Combatir e l Racismo y l a Discriminación Racial .há reálzalo'la 
posición ̂ tradicional dé.Colombia con respecto, a. l a elip^nacion- del racismo y ,la .díscri-
iminación r a c i a l y áu propio compromiso personal a i s e r v i c i o de esa causa.? Al preàentat. 
su informé ánt'ella' Tercera Corais-ión-de l a Asamblea General,,, oííservó,. con. satisfacción 
apoyo .que se'obtuvo en esa Comisión para l o aprobado.en la- Conferencia. 

1 5 . ColoÉÉbia es'-'uha's'ociea-ad m u l t i r r a c i a l en l a . cual, no eítis,bep diSjcrimiÁaQior̂ ês, 
l e s . Su legislación está acorde con l o s inatrumentos int«rnacionaieg,,que. ех.ргеаг̂  el,: 
rechazo de i a comunidad internacional a l racismo, e l apartheid y todas las'demás formas 
de discriminación;, y su política of i c i a l ;ao propone eliminar tcitalmente cualqui.c^^ 
gio' d'e'î âcismo.-'' Colombia no tiene-relaciones,¡de-n^ng^na ^^peciB con,-§üdáf rica,,y en " 
aras de l a amistad que l a anima con los pueblos de A f r i c a , apoya t^das^a».,medidas,.дде 
se adopten para a i s l a r a un régimen que está en contra de l a Carta de las Naciones 
Unidas y dé l a h i s t o r i a . 

16 . S i bien-éà completo en otros aspectos, e l Informe.sobre I3 ¡marcha de lo,a trabá̂ íjs 
preparado-р^йр e l Grupo';B»p,eeial.-de Ex;p,ertp8 (E/ÇN,4/,1984/8), no,-da una ipforffiâçion̂ ço'm̂ ^ 
pleta sobre .la-Conferencia .Mundial-para .Combatir..еД.'васхзгоо .y l a Discriminación ,;Háci'aí. 
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1 7 . La aituación en e l A f r i c a meridional no parece evolucionar de una manera s a t i s ­
f a c t o r i a . Hay informaciones serias sobre e l agravamiento de los problemas tanto en 
Sudáfrica como en Namibia y en l a política de Sudáfrica hacia los Estadoa de primera 
línea, y de una intensificación de l a política de bantustanización. 

1 8 . Su país, apoya vigorosamente e l ^ p r i n c i p i o de l a no interferencia en los asuntos 
internos de ningún Estadot- La Constitución de Sudáfrica no sostiene ese p r i n c i p i o y 
está en contradicción con los instrumentos internacionales que expresan e l consenso'" 
en favor de l a unidad del gónero humano y e l rechazo de las discriminaciones r a c i a l e s . 
Por consiguientej l a Comisión puede tomar una posición frente a textos de derecho i n t e r ­
no constitucional de ese Estado de una manera coherente con l a Carta de las Naciones 
Unidas. La comunidad internacional mira con alarma ciertos proyectos que tienden a 
perpetuar e l apartheid. Esos proyectos conciernen a todo e l mundo-'у no se littïitan a 
los asuntos internos de Sudáfrica. La comunidad internacional rechaza l a política de 
bantustanes,como contraria a l pr i n c i p i o de l a l i b r e determinación, que es una de las 
reglas de-oro de las Naciones Unidas y que.forma parte del'gnan- esfuerzo "por lograr 
l a descolonización. 

1 9 . Colombia, .qiue forma parte del Gonaéjo de l a a Naciones Unidas para Namibia, no 
puede,aceptar argumentos según.los cuales e n ^ t e r r i t o r i o s bajo ocupación extranjera 
i l e g a l o privados"de su derecho a l a l i b r e determinación se puedan observar c i f r a s 
económicas favorables a sus pobladores. Ninguna estadística económica puede j u s t i ­
f i c a r e l rechazo del derecho a l a l i b r e determinación. A l examinar las violaciones 
de los derechoks..humanos en e l A f r i c a meridional, l a Comisión debe comprender-qwe l a 
t i l i c a ley aplicada en esos t e r r i t o r i o s por l a Potencia ocupante es l a norma d"e'la" 
fuerza contra los pueblos ocupados, a los que se niega su derecho a l a l i b r e determi­
nación. La creación de Zimbabwe refuerza l a fe de Colombia en e l valor de juna solu­
ción negociada, y da motivos para ver con optimismo y paciencia l a posibilidad' de una 
solución negociada para Namibia. 

2 0 . Su delegación está preocupada por los enfrentamientos de Sudáfrica con Estados 
vecinos, que tienen derecho a v i v i r en paz y a consagrar sus esfuerzos a l desarrollo. 
Colombia auspicia las medidas que se adopten en e l marco de l a Csirta de las Naciones 
Unidas para ev i t a r c o n f l i c t o s y mantener l a paz en e l Af r i c a meridional. La Comisión 
debe adoptar medidas adecuadas para a p l i c a r los objetivos del Segundo Decenio de l a • 
Lucha contra e l Racismo y l a Discriminación Racial. Las Naciones Unidas no son una .'. 
academia; deben concertar los esfuerzos de l a comunidad internacional con e l f i n dé 
erradicar todas las actividades que atentan contra l a unidad y dignidad del gánerio 
humano, sea cual fuere e l origen étnico, l a creencia, e l sexo, l a religión, e l color 
o l a ubicación de las personas de que se t r a t e . 

2 1 . .El racismo sigue constituyendo desafortunadamente un fenómeno universal, pero lo 
que singulariza e l caso de Sudáfrica es e l hecho de que e l racismo se ha instituciO'* • 
nalizado como una política básica del Estado. La situación es tan grave que l a ccmini-
dad internacional no sólo debe condenarlo, sino en l o posible cambiar una situación 
que contraría las normas y e l espíritu de l a Carta de las Naciones Unidas y de los 
instrumentos de derechos humanos. De las muchas formas de discriminación r a c i a l 
practicadas en e l mundo contemporáneo, l a forma más grave e inaceptable de todas es 
e l apartheid, que ha sido reiteradamente condenado por l a comunidad internacional. 
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2 2 . En e l Africa meridional las guerras por l a tierra fueron a la vez guerras por l a 
mano de obra. A partir del último cuarto del siglo XIX l a discriminación racial se 
convirtió-en un motor de l a economía sudafricana, que desde entoncea^se ha basado en 
una división del trabajo que es un modelo de explotación a basa del color. Esta polí­
ti c a ha continuado no obstante las exhortaciones de las Naciones Unidas e incluso de. 
algunos áínalistas de Sudáfrica que, por razones económicas, están pers^^a-didos de que 
ese ¡modelo está dejando de ser rentable y se encuentra amenazado de estrangularaiento 
interno. 

25. En solidaridad con l a justa causa de los pueblos del Africa meridional, Colombia 
apoya láá' medidas que se adopten para promover los derechos humanos de esos pueblos y 
para aplicar, cotao una tarea p r i o r i t a r i a , los objetivos del Segundo Decenio de l a 
Lucha contra el Racismo y l a Discriminación Racial. 

2 4 . Los participantes en l a Segunda Conferencia Mundial para Combatir e l Racismo y 
la Discriminación Racial estuvieron de acuerdo en todas las cuestiones de principio 
y sólo hubo algunas reservas con respecto a algunas formas o modalidades. Existe un 
consenso etico en las Nacionea Unidas contra e l apartheid, el racismo y l a discrimi­
nación y dichtí'consenso debe emplearse como e l fundamento de una gran campaña contra 
todas las formas de racismo, dando l a prioridad a l esfuerzo contra e l apartheid. Su 
país ofrece toda su colaboración para esa causa. 

2 5 . El'Sri KIRICHENKO (República Socialista Soviética de Ucrania) dice que e l 
mundo* entero ha reconocido que e l régimen del apartheid, que se ha institucionalizado 
en Sudáfrica, éa/tin"crimen contra l a humanidad. Este hecho lo han reconocido durante 
los debates actuales incluso loa Estados gracias a los cuales ha sobrevivido e l régi­
men del a p a r t h e i d ' Los documentos'que examina l a Comisión, entre ellos e l informe del 
Grupo Especial de Expeí-toa sobre las violaciones de los derechos humanos en e l Africa 
meridional (E/CN .4/1984/8) dan amplio testimonio de l a crueldad, l a inhumanidad y l a 
ilegalidad de este régimen y ni una sola delegación ha impugnado ninguno de los deta­
l l e s f a c i l i t a d o s . ' 

2 6 . Las opiniones difieren únicamente en cuanto a l modo de erradicar e l régimen. La 
respuesta ciertamente se encuentra en las disposiciones de instrumentos internaciona­
les como l a Convención Internacional "sobre l a Eliminación de todas las Formas de -, -
Discriminación^Racial y l a Convención Internacional sobre l a Represión y e l Castigo-
del Crimen de Apartheid. La solución de esta cuestión fue e l objetivo primordial del 
Programa para e l Primer Decenio de la Lucha contra el Racismo y l a Discriminación 
Racial y en e l Programa para e l Segundo Decenio З6 Ь«а incluido medidas similares. Las 
formas concretas de acción y su necesidad se han expuesto una y otra vez en las reso­
luciones y decisiones de las Naciones Unidas; sólo fa l t a ponerlas en práctica. 
Desgraciadamente, f a l t a l a necesaria voluntad política de los Estados que tienen inte­
reses imperialistas estrechamente vinculados a l régimen del apartheid y que recurren 
a interminables maniobras con e l f i n de mantenerlo. 

2 7. Los que apoyan e l régimen del apartheid pretenden qu^ ha habido alguna mejora en 
la situación en Sudáfrica'^ sostienen,-por ejemplo, que el,,Ílamado referéndum que áe 
celebró en e l país en e l OTOÑO anterior representará un veirdadero progreso constitucio­
nal, Aâimismo, varios portavoces occidentales han elogiado los tribunales y'el sistema 



jurídico de Sudáfrica. Esta actitud tiene l a fi n a l i d a d de fomentar un diálogo con e l 
Gobierno de Pretoria que, según se afirma^ propiciará una evolución pacífica en Africa 
meridional, como s i pudiera, esperarse de los pueblos no blancos de Sudáfrica yjde 
Namibia que sigan agyaneando con paciencia sus Sc.fi'iuúentos en condiciones vergohaÓsas-
para la-•humanidad^^y para el,.derecho internacional. 

28. La verdadera preocupación de los Estados quepropugnanv^ún cambio "pacífico y 
gradual" en Sudáfrica radica|;en los beneficios deilas; inversiones que están en juego. 
Estos Estados insisten-mucho en sus llamados "códigos de conducta",-pero los efectos 
de estos, arreglos pueden yerse en e l ejemplo del "experimentó Sull i v a n " efectuado 
en l977 con las empresas estadounidenses que operaban en Sudáfrica. E l fabuloso re­
sultado fue que en unas cuantas empresas de propiedad estadounidense "con mayor visión" 
se suprimió l a segregación en los servicios y en los comedores. Aun así, en todas estas 
empresas sólo ^el, 0,007% de Ips.empichados negros alcanzó una situación superior a l a 
de peón. E l resultado .de e^tQS,planes ¡y.códigos deiconducta fue lá instauración de un 
nuevo sistema ,de clases» dentro de.la-,población laboral negra. E l objetivo no es 
mejorar l a situación de los pueblos africanos de Sudáfrica y de Namibia sino promo­
ver los fines imperialistas del capitalismo monopolista occidental, cuyos estrechos 
vínculos con e l régimen del apartheid a través de las empresas transnacionales son 
l a piedra angular del régimer),, t a l como se ha demostrado claramente en documentos de 
las Naciones Unidas-. 

29. La comunidad internacional no puede por menos de alarmarse poríla patenté'rela­
ción de colaboración que actualmente mantiene e l Gobierno de los Estados Unidos con 
Sudáfrica, Tal como señaló en su informe (A/58/22) e l Comité Especial contra'el 
Apartheid, l a llamada "participación constructiva" s i g n i f i c a que los Estados^Unidos 
ya no hacen n i e l menor esfuerzo por disociarse del apartheid y continúan obstáciiíi-
zando l a aplicación de l a resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Además, 
e l llamado "Grupo de Contacto de Occidente" proporciona a los racistas sudafricanos 
más pretextos de demora. E l intento de Washington de "vincular" l a cuestión de l a 
independencia de Namibia a l a retirada de las fuerzas cubanas de Angola ha sido denun­
ciado en una serie de resoluciones de las Naciones Unidas y en otros foros interna­
cionales y además ha alentado a Sudáfrica a perseguir sus objetivos por medios m i l i ­
tares , in c l u i d a l a agresión a gran escala contra Estados vecinos independientes como 
Angola, La delegación de l a República S o c i a l i s t a Soviética de Ucrania condena enér­
gicamente l a agresión de Sudáfrica contra Angola y cree firmemente que con l a " p a r t i ­
cipación constructiva", incl u i d a l a colaboración con los países de l a OTAN y con 
Isr a e l en las esferas m i l i t a r , nuclear y demás, los Estados Unidos se convierten en 
cómplices de los crímenes del régimen del apartheid, que es una amenaza no sólo para 
los países vecinos sino también para i-ar/paz y ,1a seguridad internacionales. 

30. Pese a que l o niegan los aliados de Sudáfrica, los coumentos E/CN.4/Sub.2/1983/6/ 
Add.l y 2 contienen pruebas contundentes, con detalles sobre e l equipo m i l i t a r y nuclear 
proporcionado a l régimen del apartheid por 55 empresas estadounidenses, 20 empresas 
británicas y ocho empresas israelíes, así como sobre gran cantidad de equipo de otras 
fuentes. La colaboración entre Sudáfrica e I s r a e l , fomentada por los Estados Unidos, 
ha dado lugar a un enorme suministro de equipo m i l i t a r de I s r a e l a Sudáfrica y también 
da los demás aliados de Sudáfrica, en violación del embargo de armas. La colaboración 
no se l i m i t a a las armas convencionales; los países occidentales e Isr a e l alientan las 
ambiciones nucleares del Gobierno de Pretoria. La delegación de l a RSS de Ucrania 
apoya plenamente l a conclusión de l a Declaración sobre Namibia adoptada en l a Conferencia 
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internacional de 1 9 8 5 en apoyo a l a lucha del pueblo namibiano por l a independencia, 
según l a cualк habida cuenta del h i s t o r i a l de vi o l e n c i a y agresión de Sudáfrica, l a 
adquisición -de armas nucleares por parte de este páfs constituye un nuevo intento del 
regimen de ater r o r i z a r eintimidar a los vecinos Estados africanos independientes y a l 
mismo, tiempo representa un peligro para toda l a humanidad. 

5 1 . La delegación de l a República S o c i a l i s t a Soviética de Ucrania apoya plenamente e l 
llamamiento hecho en pro de l a ruptura inmediata de toda colaboración cdn los racistas 
sudafricanos, especialmente^en e l campó nuclear, y propugna l a aplicación, por parte 
de todos los Estados, de las sanciones impuestas por e l Consejo de Seguridad contra 
e l régimen de Pretoria, en 'especial e l embargo de armas. La delegación apoya e l l l a ­
mamiento de los Estados' afrioanoá a l Consejo de Seguridad para que imponga sanciones 
globales y obligatorias ¡contra Sudáfrica, de conformidad con e l capítulo VII de l a 
Carta. Sólo aislando totalmente a Sudáfrica se podrá lograr que cumpla con la's reso­
luciones de las Naciones Unidas y ponga f i n a sus políticas criminales. No puede mo­
d i f i c a r s e n i mejorarse e l odioso sistema del apartheid ; hay'que d e s t r u i r l o totalmente. 

3 2 . E l Sr. BARAKAT (Jordania) dice que su delegación apoya a los muchos oradores 
anteriores que han condenado e l empeoramiento de l a situación de los derechos humanos 
en Sudáfrica. Las fuerzas sudafricanas están ocupando países vecinos y atacando a 
pueblos que intentan conseguir sus derechos nacionales. Estos acontecimientos ocurren 
a pesar de todas las resoluciones adoptadas por las Naciones Unidas y otras organiza­
ciones internacionales. 

3 3 . Hay semejanzas entre l a situación en Sudáfrica y l a del Oriente Medio. Con l a . 
ayuda proporcionada se fomenta l a intransigencia del Gobierno de Sudáfrica en cuanto 
a l a concesión a los pueblos de Azania y Naaibía de sus legítimos derechos. No cabe 
ninguna duda de que l a cooperación económica y m i l i t a r entre Sudáfrica e Isr a e l va en 
aum.ento y abarca ahora también l a colaboración en materia de armas nucleares. La dele­
gación jordana apoyó l a Declaración de Ginebra sobre Palestina, a l igual que las reso-.^ 
luciones adoptadas por l a Asamblea General en su trigésimo octavo período de sesiones 
en relación con l a situación en Sudáfrica y e l apartheid. ' Jordania ha dado'ya plena 
aplicación a tod?,s las resoluciones y decisiones de las Naciones Unidas r e l a t i v a s a 
Sudáfrica y ha roto todas sus relaciones con e l Gobierno de ese'país. La delegación 
jordana confía en que en e l actual período'de sesiones l a Comisión de Derechos 
Нитапоз apoyará las propuestas y'resoluciones que l e presente l a Subcomisión de 
Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías. 

3 4 . E l Sr,. MURARGY (Mozambique) dice que e l informe presentado por e l Grupo Especial 
de Expertas representa una enorme contribución a l a labor de l a Comisión. E l Informe 
contiene una cantidad considerable de datos que i l u s t r a n los crímenes perpetrados por 
e l régimen r a c i s t a de Pretoria. 

3 5 . Sudáfrica es e l , p r i n c i p a l obstáculo para e l - e j e r c i c i o de l a l i b r e determinación ŷ  
para l a independencia y e l desarrollo de los pueblos del A f r i c a meridional. A los ojos 
de los fuï)dadoreg,del apartheid, l a independencia de los países de l a región es Una 
amenaza p^ra l a política .de hegemonía que daría a l Gobierno de Pretoria e l dominio 
económico y político del A f r i c a meridional. Durante l a lucha contra e l régimen c o l o n i a l , 
e l Gobierno de Pretoria ha estudiado modos de hacerse dueño de los países de l a región. 
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que representan una importante fuente de mano de obra barata y de materias primas para 
el imperialismo. Sudáfrica ha reforzado su ejército y ha realizado investigaciones 
nucleares. Ha emprendido también preparativos ideológicos elaborando conceptos para 
dar una presunta legitimidad a sus ambiciones, como l a doctrina del apartheid y l a 
proyectada constelación de Estados. 

3 6 . Estos son los conceptos en que se basa e l clima de opresión que sufre l a mayorfa 
de l a población de Sudáfrica y l a política agresiva que ha hecho de Sudáfrica un vecino 
peligroso. Para e l Gobierno de Pretoria, los pueblos de l a región sólo tienen derecho 
a Estados bantustanes marionetas. 

3 7 . El ejercicio de l a soberanía y l a igualdad en las relaciones, así como los esfuerzos 
por corregir l a situación de dependencia económica en que el colonialismo dejó a los 
países de la región, son intolerables para el régimen racista. El Gobierno de Pretoria 
está librando una guerra no declarada contra Mozambique mediante mercenarios y grupos 
armados, motivada por l a victoria de ese país sobre e l dominio colonial, su decisión de 
construir una sociedad basada en l a just i c i a y l a igualdad, su amor por la libertad y 
el antirraciámo y su determinación de luchar por un desarrollo auténtico e independiente. 

5 8 . Los grupos armados son actualmente e l principal instrumento para las operaciones 
hostiles,contra Mozambique. El Gobierno dé Pretoria los u t i l i z a para fomentar l a 
inestabilidad y él terr*or, destruir la producción agrícola y el sistema comercial a 
f i n de propagar el hambre, atacar las aldeas para hacer fracasar l a política de 
socialización de las zonas ruraleá, interrumpir las comunicaciones y e l suministro 
de energía para paralizar l a vida económica del país y secuestrar a quienes prestan 
su asistencia a l desarrollo del país. Sudáfrica trata de fomentar l a idea de que hay 
oposición en Mozambique, como pretexto para nuevas medidas contra el pueblo de ese país. 

3 9 . Los actos de guerra del Gobierno de Pretoria constituyen una agresión, según la 
define l a resolución 3 3 1 4 (XXIX) de l a Asamblea General. Las actividades del Gobierno 
de Pretoria también infringen l a Declaración sobre los principios de derechos interna­
cional referentes a las relaciones de amistad y a l a cooperación entre los Estados de 
conformidad con l a Carta de las Naciones Unidas, y l a propia Carta. 

4 0 . En cuanto a Sudáfrica, l a situación está empeorando. El régimen sigue negando a 
los sudafricanos de raza negra sus derechos más fundamentales y los considera como 
trabajadores extranjeros. No obstante, el pueblo continúa oponiendo resistencia a la 
repugnante política de apartheid y a l a "bantustanización" del país. La creación de 
estos enclaves priva a millones de personas de sus hogares y viola los principios de 
la Carta. 

4 1 . Se está intensificando l a lucha contra e l régimen minoritario, dirigida por e l 
African National Congress, mientras se multiplican las divisiones dentro del régimen. 
Se está viendo claramente que e l régimen duda de su capacidad para resolver los proble­
mas con que se enfrenta. Sudáfrica trata de ganar credibilidad presentándose como e l 
portaestandarte del capitalismo en Africa e intenta transformar su defensa de los p r i ­
vilegios racistas en una campaña contra lo que llama la penetración comunista. 
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42. En Namibia, e l régimen de Pretoria sigue negando a l pueblo del T e r r i t o r i o su 
derecho a l a l i b r e determinación, en violación de diversas resoluciones de las 
Nacionea Unidas, concretamente l a resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. E l 
pueblo de Namibia, bajo l a dirección de l a SWAPO, su legítimo representante, sigue 
arrostrando l a agresión sudafricana, agravada por e l apoyo de algunos países occiden­
t a l e s . Precisamente a causa de este apoyo, e l Gobierno de Sudáfrica se vuelve cada 
vez más belicoso. 

45. La delegación de Mozambique condena e l apartheid y e l sionismo. E l racismo ea 
una violación de los derechos humanos, según disponen l a Carta y l a Declaración 
Universal de Derechos Humanos. La lucha contra e l racismo es una lucha por l a 
dignidad del hombre. La discriminación r a c i a l y de otros tipos son d e l i t o s según l a 
Constitución de Mozambique, que está construyendo una sociedad en que puedan convivir 
en armonía pueblos de d i s t i n t a s razas. 

44. Es lamentable que muchos Estados no hayan r a t i f i c a d o aún l a Convención Internacional 
sobre l a Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial y l a Convención 
Internacional sobre l a Represión y e l Castigo del Crimen de Apartheid. 

45• Es importante completar e l estudio sobre los medios y c r i t e r i o s para asegurar 
l a aplicación de las resoluciones de las Naciones Unidas sobre discriminación r a c i a l , 
de conformidad con l a resolución 34/24 de l a Asamblea General. La delegación de 
Mozambique apoya l a Declaración aprobada en l a Segunda Conferencia Mundial para 
Combatir e l Racismo y l a Discriminación Racial y también e l Programa de Acción para 
e l Segundo Decenio de l a Lucha contra e l Racismo y l a Discriminación Rac i a l . 

46. La paz es esencial para e l desarrollo. Mozambique está decidido a luchar por l a 
paz con todos los medios a su alcance, tanto en Af r i c a meridional como en otras regio­
nes del mundo, y está decidido a luchar contra e l colonialismo, e l racismo, e l 
apartheid. e l neocolonialismo y e l sionismo, que son loa principales obstáculos para 
l a paz y para e l pleno e j e r c i c i o de los derechos humanos. 

47* E l Sr. BLAIN (Gambia) dice que, en los t r e i n t a y cinco años transcurridos desde 
l a adopción y l a proclamación de l a Carta Internacional de Derechos Humanos se han 
hecho importantes progresos en l a instauración universal de las libertades fundamen­
t a l e s . No obstante, para millones de hombres y mujeres de todo e l mundo, estos idea­
les siguen siendo inalcanzables. 

48. En ninguna parte es más evidente que en Sudáfrica esta t r i s t e verdad. Desde que 
se adoptara, también en 1948, l a doctrina del apartheid como ideología o f i c i a l de 
Sudáfrica, este sistema de discriminación r a c i a l se ha ins t i t u c i o n a l i z a d o cada vez más, 
a pesar de aer condenado universalmentè como crimen contra l a humanidad. E l régimen 
ra c i s t a ha pisoteado cínicamente las disposiciones raás fundamentales de l a Carta, de l a 
Carta Internacional de Derechos Humanos y de l a Convención Internacional sobre l a 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Rac i a l . En virtud del sistema del 
apartheid. los derechos a l a l i b e r t a d de movimiento y de domi c i l i o , a l a igualdad de 
acceso a los s e r v i c i o s públicos y a remuneración igu a l por trabajo igual no existen ya 
para l a inmensa mayoría de l a población. Al mismo tiempo, las detenciones y arrestos 
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a r b i t r a r i o s , l a intimidación y l a tortura son l a norma más que l a excepción. La dele­
gación de Gambia condena s i n reservas las condiciones inhumanas en que l a población 
negra se ve obligada a v i v i r . 

49* E l estatuto del racismo en Sudáfrica se reforzó aún más en noviembre de 1985, 
cuando e l electorado del país, íntegramente blanco, aprobó una nueva constitución por 
l a cjue se dio un sufragio limitado a las comunidades asiática y de color. E l 
apartheid, que ya estaba i n s t i t u c i o n a l i z a d o , está ahora constitucionalizado. En primer 
lugar, se deja de hecho en e l olvido político a los veinte millones de habitantes negros 
del país, que representan e l 75% de l a población. Incluso e l denominado sufragio conce­
dido a las comunidades asiática y de color es tan limitado que deja totalmente i n a l t e ­
rado e l e q u i l i b r i o del poder político. Por consiguiente, a l a delegación de Gambia l e 
ha sorprendido l a reacción entusiasta de algunos gobiernos que han acogido las disposi­
ciones constitucionales como medidas anunciadoras de un período de reformas progresivas. 
No obstante, l a Asamblea General, en su resolución 58/II, rechazó oportunamente y con 
firmeza l a nueva Constitución, por considerar que su única f i n a l i d a d era perpetuar e l 
dominio de l a minoría blanca. 

50. Es evidente que las nuevas disposiciones constitucionales representan un comple-
toento lógico a l a política universalmente denunciada de bantustanización, ya que se 
despoja a l a población negra de su ciudadanía y se le envía a los llamados t e r r i t o r i o s 
patrios. La población negra ha de ejercer sus derechos c i v i l e s , políticos y demás 
en e l marco de estas entidades fantoches y no a n i v e l del Estado sudafricano. Hasta 
e l momento, ca s i un millón de sudafricanos de raza negra han sido declarados extranjeros 
técnicos en su propio país. 

51.. Al Gobierno' de Gambia l e perturba seriamente l a situación en los t e r r i t o r i o s patrios 
presuntamente independientes, que no son más que reservas de mano de obra migrante 
barata para las industrias de Sudáfrica, E l clima de represión brutal que reina en los 
t e r r i t o r i o s patrios corrobora l a opinión de que una de las principales funciones de 
estas entidades es controlar l a mano de obra negra para Sudáfrica. E l hostigamiento 
sistemático y l a represión de que son objeto los s i n d i c a l i s t a s en Ciskei son pruebas 
evidentes dé e l l o . 

52. E l desprecio absoluto de Sudáfrica por los derechos humanos y por otras normas 
internacionales de conducta no se l i m i t a a l t e r r i t o r i o propio. Además de mantener su ocu­
pación i l e g a l en Namibia, e l Gobierno de Petroria ha declarado l a guerra t o t a l a los 
enemigos del apartheid y ha emprendido una campaña sistemática de desestabilización 
contra Estados independientes de l a subregión. Una facete de esta política criminal 
fue l a ocupación de una parte importante del t e r r i t o r i o soberano de l a República 
Popular de Angola durante más de dos años. El Gobierno de Gambia, que ha condenado 
reiteradamente estos actos criminales que ponen en grave peligro l a paz y l a seguridad 
internacionales, exige l a pronta aplicación del Programa de las Naciones Unidas para 
l a nación naraibiana, t a l como dispone l a resolución 455 (I978) del Consejo de Seguridad. 

55• E l Gobierno de Pretoria ha hecho caso omiso de los reiterados llamamientos de l a 
comunidad internacional en pro de l a eliminación del crimen de apartheid. No obstante, 
este hecho no es del todo incomprensible, dada l a estrecha colaboración económica, 
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m i l i t a r y estratégica que algunos de los miembros raás influyentes de l a comunidad i n -
teraaoional siguen manteniendo con él régimen r a c i s t a . S i l a comunidad internacional 
de verdad quiere asegurar que Sudáfrica cumpla las obligaciones de l a Carta y del 
derecho internacional, deben adoptarse medidas apropiadas sn virtud del Capítulo VII de 
l a Carta. Sólo así se garantizarán laa libertades humanas fundamentales"e inalienables 
de l a población negra oprimida. 

54- E l Sr. VARKONYI (Observador de Hungría) dice que Ía cuestión de l a política de 
apartheid aplicada por e l Gobierno de Sudáfrica es una de las cuestiones de más v i t a l 
importancia que figuran en e l programa de l a Comisión. En opinión de l a mayoría de 
los Estados, es preciso tomar medidas conjuntas contra e l régimen r a c i s t a , que durante 
muchos años ha hecho caso omiso de l a voluntad de l a comunidad internacional. 

55. E l informe sobre l a marcha de los trabajos preparado por e l Grupo Especial de 
Expertos sobre e l tema de las violaciones de los derechos humanos en e l Afr i c a meridional 
(E/CN.4/1984/8) confirma que l a Comisión tiene motivos suficientes para alarmarse. 
El régimen r a c i s t a de Sudáfrica sigue practicando e l apartheid, que es un crimen contra 
l a humanidad y una forma brutal de discriminación r a c i a l en que l a humillación de m i i l o -
nes de personas es indisociable de l a explotación económica de que son ol^jctp. La 
bantustanización,' l o que llaman desarrollo separado y e l régimen de leyes de pases 
tienen l a f i n a l i d a d de proporcionar mano de obra barata a l a minoría blanca y a los 
intereses económicos extranjeros. 

56. ^Además, Sudáfrica ha cometido actos de agresión contra los Estados vecinos,y C C H Í -

tinúa su ocupación i l e g a l de Namibia, en violación flagrante del derecho internacional 
y de las resoluciones de las Naciones Unidas. Sudáfrica ha iniciado una acumulación 
masiva de.armas en Namibia a l tiempo que ha intensificado las operaciones mili.tares 
contra l a SWAPO, único representante legítimo del pueblo namibiano, y ha hecho'incur­
siones armadas en Ahgola. La delegación de Hungría condena decididamente la„ c o n t i ­
nuación de l a ocupación i l e g a l de Namibia por parte del régimen de Pretoria y los i n ­
tentos de éste por imponer una solución neocolonialista a l pueblo de Namibia. Sin un 
estricto.cumplimiento de las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas no puede 
haber ninguna solución duradera. 

57- Una medida necesaria para castigar a quienes persisten en e l .crimen de apartheid 
es l a . ruptura de todas las relaciones con e l régimen r a c i s t a . La intransigencia de,los 
dirigentes, actuales de Sudáfrica se debe en gran parte a l apoyo recibido de ciertos 
gobiernos y de cier t a s empresas transnacionales. Debe ponerse f i n a este apoyo, t a l 
como ae ha recalcado repetidamente en diversos foros de las Naciones Unidas. Es 
esencial poner término a l a cooperación diplomática y a l ingente suministro de armas. 
Debe cesar también l a cooperación que actualmente existe en los c^mpi^s del coraerci,O, 
la,inversión, los créditos y los préstamos. Sin l a ayuda de sus aliados i m p e r i a l i s t a s , 
e l régimen de Pretoria no podrá desafiar l a voluntad de l a comunidad internacional, -ni 
siguier a sobrevivir. Sin etóbargo, pese a los esfuerzos internacionales, l a colaboración 
con Sudáfrica no sólo continúa sino que además aumenta en todos los campos. Las medidas 
adoptadas por algunos Estados' para l a colaboración nuclear activa con eí Gobiern®̂  de 
Pretoria no sólo constituyen uhá cl a r a violación de las resoluciones áé las Naciones 
Unidaa sino que además, ál ayudar a l régimen de Pretoria a adquirir capacidad nuclear, 
contribuirán a empeorar todavía más l a situación en e l Afr i c a meridional. 



E/CN.4/1984/SR.10 
página 13 

58. El pueblo húngaro condena l a política vergonzosa del apartheid y apoya todos 
los esfuerzos que se hagan contra e l l a . Hungría es parte en todos los instrumentos 
de las Naciones Unidas, que son elementos indispensables de l a lucha mundial contra 
el racismo, l a discriminación racial y el apartheid. Por ser uno de los miembros 
fundadores del Comité Especial contra e l Apartheid, Hungría siempre ha recalcado la im­
portancia de la adopción de medidas conjuntas para eliminar el apartheid. Hungría ha 
apoyado y ha cumplido sistemáticamente las resoluciones de l a Asamblea General y del 
Consejo de Seguridad para l a prevención, l a supresión y el castigo del crimen de 
apartheid. 

59- De vez en cuando, el Gobierno de Hungría informa sobre la aplicación de la Convención 
Internacional sobre l a Represión y el Castigo del Crimen de Apartheid y aprecia suma­
mente l a labor exhaustiva y abnegada del Grupo de los Tres en e l examen de este y otros 
informes. La delegación de Hungría espera que aumente el número de Estados partes en 
la Convención Internacional. 

Se levanta l a sesión a las I6.40 horas. 




